
ATJO :M:M o m o / v JN o ly in i_. \ T> Í ̂  Í^>. r̂  \ i ^oe \ T 
I S ú m . S O l f S 

— ^ r r i K c í o s i>Fc s t j s c K H - ' C i ó p » > í-'OOIVDTCION'KSj 

Curíugena.—Un mes, 2 pesetas. Tres meses, 6 i i—Pr0rin.cia8.-Tr« mescsT n'25 J J . - U suscripción fn ipezar í rcnurs í J^jV,'«T.' .TT^ Jl"' ™"*'r' ^ ' ' " ' ' ^ • - • ^ ^ ' ' a ^ M o . - j! [;, .^,.¿ .;^,, . aJeb,„aao y .-n metálico « «,i ktras ci.; ficil cobro.-Corresponsales en Paris, A. Lorette 
r ía l Administrador. P«ara ,. c.nt.rst desde • y .é de cadn ,nes.-La crrespendencia se dirigi- „ . | . c.uuuvtm, é... y ] . Janes, F.u.iug-Momma: tro, 5,. y en L.s„d . . Agencia G.neral Española, 6,GreatWin-

I - ClU'sti:r, .Street 
. _ _ . Y A l V U X C I O i S H8K R F . C I B E i v K - V C L U » ! VA ,M E rVl IC K N I. V 1VE:>. \Ü C I Ó ^ Y V B M I V t S T K ACIÓIV'O.VT.i: .B M A Y O R ja4 ,«— 

«tros 
y Anna( 

¡CARTAGENEROS! 
so prese 'taso fl cólera ó la üebr 
.1 co tagio. si Jarais raostra ropí 
•) Míiabat, pues e> ol m"j'i>r desi . .̂„.*.w . j - ^ -~ -

puüío duque el gobierno da ios Estados-Unidos tiene oído 
a iodos los estaolecimlentos oñciaios de a Ropúbaca. 
icia (l»l público tita, Legia. Jabonosa 9» difertiicia de las otras «ii qie s 
y ti» paqiiite», «n qu« est« Iliva la Cruz t!e Malta pjr marca d« fábrica. 

¡OJO!—No dtjars» ijorprtiid«r por las diferentes legías qiis se expenden «n Carta^en 
t iion:br»». Pedid la Jabouosn qne *« vend» en los tstablecimientos Cooperativa del Eji 
mada, cali» d« Jara; D Joaquín fiuiz. droguería, Cuatro Santos; D. Joaquín Barceló. P 

XOSA do%^ét'uacioMuíbft vLÍJ nf^°^^'^^^^^^ ^^ LEGIWABO-
nooe,hast»e h-todTqueei'glbiernoVlo^^^^^^^ que se a <-
nado sauso eu todos lis es^ J y e . S . l V o l e t a / í f c f e ^ f f e^pKcV 

Pai-a nit»lií«!icia dil público • i taLeeia Ja bonoíT.^ ,lif»,..„..;. i 1 . "-«i-". 
. . . . . ^ , 0 „n...no , d. paqu.te,, .„ q - ^ s f ^ í ^ r í ^ l ^ ^ t i ^ l t ^ S . t " : ^ . - ; á b ? i i r " " " 

a con 
éreit» 
uer a 

«k Murcia; D. Tomái S»xa, calle d» Osuna; D. José Rniz Navarro, Comedias b: D. JosA Komera, 
Castílini 1; Sra. Viuda i hijos de Pico, V«rdura; Sj'a. Viuda (í hijos de Máximo Gntiínez, Ver­
dura 14; D. Joíé Andr«u, San Frantisc», eiquiua Palas; D. Ginés García Cañábate, Caballos 1; 
D. Antonio Gouzálaz, Sau Ftruando 57; Sociedad Coopeíativa del Obixro, glorieta: ü. Eiiriqíe 
Aragó, Duqui 17; t). Antonio Conesa, Santa Florentina 37; D Juan Roca, Cuatro Santos 18 
y D. José Pagan, Air» 8. 

Único representante para las proviucias de Murcia y Albacete, D. Fernando Giménez de 
Bereuguer, LizanaS, principa), Caitagena. 

SÁBADO IS DE JLLIO DE IXQI 

GRAN H O T E I . D E ROMA 

[ANTES DEL UNIVERSO] 

tALLIS PliíSCIPE BE VKRGIHí í OSUH. 

CARTAGENA 

Mesa redonda á las 11 de la mañana y 7 de 
la tarde.—Servicios particulares á todaa ho­
ras.—Coches á todos los trenes. 

Se admiten encargos y se sirven banquetes 
por numerosos que sean los señores comensa-
«s.—Gochei á la llegada de los vapdjes. 

Este magulflco hotel, coa '30 espaciosas y 
•legantes habitaciones, de los primeros en su 
clase, situado cerca del muelle, de) Comercio, 
Casa Ayuntamiento y Teatro, está á cargo dft^ 
Mr. Henry Carboiine, quien ofrece á los s 

cuando los jugadores se incoin<j-
dan, se insultan y .se abofetean los 
separa. Uno de los dos contrican 
tes coge la carabina, dispara .sobre 
su adversario á quien contiene el 
guarda, y éste y aquél reciben una 
perdigonada que es muy posible 
que á est is horas les ha3'a abierto 
las puertas del otro mundo. 

Hasta ahora como ven los lecto­
res se matan unos á otros por cosa 
baladí, por cuestiones insignifi­
cantes. La picara navaja sale á re­
lucir por los más fútiles motivos. 
Pero al lado de estos episodios sur­
ge el drama y aparecen una agra­
ciada andaluza y dos adoradores 

i*con quienes a l a vez sostiene ínti-
gp ^ ,• . •jmas relaciones. Uno de ellos se cn-

ñores que tengan á bien liourar su casa t ó W i . „ , ^ , t • c , , . , , . , 
U» comodidades tanto en el aseo como «tfel | f ^ ^^ inf idel idad d e la a c a p a 
buen'üerviQío de habitación, comedores y co-
ciua. . . , > . . . : . 

Graiid«s comedores y salones de lectura y 
de billares.-Se'hábí'an varias 'idiomas.—Idi 
cocina está dirigida por el misino dueBo.— 
Precios económicos. 

V i c h y c a t a l á n . 
CÍO cuarta plana. 

-Véase anua-

ECOS DE MADRID 

tT Julio de tSgi 

Estábamps acostumbrados á que 
las primaveras se sehalaran ofre­
ciéndonos el tristísimo espectáculo 
de esos crímenes que; hemos con 
venido en llamar célebres^ pero en 
los calorosos días del verano, la la­
xitud, acaso jos refrescos, la falta 

radora y sorprendiendo á la pareja 
culpable da lugar á la escena que 
pueden figurarse los lectores al sa­
ber que . cuaudo llegó la justicia, 
ella yacía ^ n el suelp ; bañada en 
sangre, su amante número uno á 
corta distancia con una grave heri­
da en la cara; y el amante número 
dos,, el que había sorprendido álos 
infieles, en un cuarto contiguo con 
varias puiialadas que obligaron á 
administrarle sin pérdida de tiempo 
los Santos Sacramentos 

. Todos estos sucesos se han efec-' 
tuado en pocos<lías y Dios sabe si 
continuará la serie. Por otra parte 
los escándalos menudean. Ayer 
mismo sin ir más lejos hub» una*es 
cena tristemente cómica 'en el Par­
que de Madrid. Una slfcñora jnuy 

*^ Pí^t« á • la 

rio le intimó la orden de seguirle. 
Este se resistió con toda la corte 

i sía posible en semejante caso, iden­
tificó ki persona, pero todo fue inú 
til. El representante de la autori­
dad insistió en conducii'le al Go­
bierno civil. La gente formó corro, 
los carruajes .se detuvieron para 
que los (}iie en ellos iban viesen la 
función desde palco, y el galán obli- ' 
gado á obedecer exclamó dirigién 
dose al público: 

—Conste señores que me detie­
nen por que persigo á la señora que 
va en ese coche, dijo .señalando á la 
dama Pero conste también que si la 
persigo, es porque hace algunos me­
ses que me debe cuatro mil pesetas. 
Voy á su casa á reclamarlas y m« 
recibe á palos. Al seguirla, espera­
ba que aburrida de verme me pa­
garía por fin. 

Esta declaración fue acogida con 
risas y la .señora no debió pasar 
muy buen rato; pero el caballero 
no tuvo más remedio que ir al Go­
bierno civil. Allí esplicó sin duda 
su caso y quedó en libertad. 

En los Jardines del Retiro se co­
mentaba por la noche el suceso, y 
según contaban algunos hay mu­
chos en Madrid que tienen cuentas 
por solventar con la dama perse­
guida. 

Anoche se celebró con mucha 
animación la verbena del Carmen 
y eso que todos los días salen lle­
nos los trenes. Pero si se va la cre­
ma de la sociedad madrileña, nos 
queda ia parte de la población mo­
desta, qne si no es de lujo, ostenta 
por lo menos la gracia, la belleza 
y la alegría que caracterizan en to 
do tiempo á la villa del oso y del 
madroño. 

JULIO NOMBELA 

VARIEDADES 

BOCETO DE NOViáA 
AL P A D R E COLOMA 

conocida en la cortí 
de energías, contribuía á una reía- I autoridad de que un Cabajlerg á 
tiva mansedumbre y si acaso las quien nombraba, la perseguía sin 
alegres verbenas eran las únicas que tregua ni descanso, llevando su au-
daban que h^cer algo á los agentes dacia hasta el punto de amenazarla, 
de orden público y á las soñolien- ¡ Si salía á pie, él detrás; si salía en 
tas casas de socorro. ¡ coche, no faltaba un simón con el 

Pero este año el calor se mues-

I. 

tra pendencioro y se repiten los 
crímenes con una prodigalidad es­
pantosa. Un joven aparece muerto 
en la calle de h Paloma, resultado 
de una ripa. Un distribuidor de 
prospectos, casi un niño se niega a 
dar unos cuantos papeles de los 
que reparte á otro muchacho, tra­
ban pelea y el primero cae grave 
mente herido á manos del segundo. 
Dos amigos van recorriendo taber­
nas en amor y compañía y en una 
de ellas arman camorra, sale la fa­
ca á relucir y Pilades deja exánime 
á Orestes. Otros dos jornaleros de 
la Casa de Campo para distraer el 
ocio se ponen á jugar á los naipes. 
Un guarda, en vez de amonestarles 
porflue jugaban en vez de trabajar, 
se acerca 4 ellos dejando junto á 
un árbol la carabina, toma parte 
como espectador en las jugadas y 

y r< 

individuo al lado del que ocupaba 
la señora. Esta persecución era 
insoportable y la infeliz pedía á 
la autoridad amparo y protección. 

fin vista de esta formal denun­
cia, la policía tomó las medidas 
más oportunas para evitar á la da-
rna las molestias de que se quejaba 
y ayer en pleno parque de Madrid 
se presentó el primer acto de la co 
media. 

La señora salió á pasear en co­
che; poco después una victoria de 
alquiler conducía por el paseo de 
loscarruages á dos caballeros, uno 
de los cuales era el persegui­
dor. La victoria seguía al lando y 
algo debió decir el galán á la dama 
ó los que le espiaban lo presumie­
ron. Lo cierto es que un delegado 
de la autoridad se acercó á la vic­
toria, mandó al cochero que para­
se y dirigiéndose al pseudo Teño-

COLABORACIÓN INÉDITA. 
Es el caso que hace urí mes vino 

á visitarme un editor que quería 
darse á conocer; y euiablaraos el 
siguiente diálogo. 
. —Quicr.o, 'dijo, qwe me escriba V. 

una novela de aensación, conozco 
los títulos y la circulación de sus li­
bros, pero como los tiempos han 
cambiado y él público tiene exigen­
cias, de acuerdo con sus gustos, voy 
á indicarle la mía. 

—¿Cuál es? le pregunté algo es­
camado. 

—La propaganda de usted pasó 
de moda; es preciso ensanchar los 
moldes, hoy se buscan en los libros 
páginas que agiten los nervios, que 
los exciten con cuadros del natura­
lismo crudo; en una palabra, la car­
ne debe dominar al espíritu. Para 
complacer al público y satisfacer 
las necesidades de mi gaveta, exijo 
qué en el libro se prescinda, de la 
moral. 

Hice una mueca significativa, y 
comprendiendo que aquel especula­
dor deshonraba la clase de los edi­
tores de conciencia, repetí su indig-
'na frase. 

/ 

—¡Prescindir do la moral! 
—Ha» que atender á la realidad 

delnegociio. La moral es asunto tras­
nochado, manjar fiambre que 110 so 
sirvo ya en la cocina de las letras, 
porque pocos lo piden. Asome V. !;\ 
cabeza á los escaparates de las li­
brerías, y se convencerá de que por 
cada ojenipiarde obras útiles ó mo­
rales, venden los muchachos calle­
jeros mil periódicos pornográficos, 
con grabados de color subido. ¡El 
escándalo, amigo mió! ¡El negocio! 

El mal llamado editor, con la 
sonrisa del triunfo, me apretó la 
mano, diciendo antes de salir. 

—Ya sabe V. lo que quiero. Pa;^a-
ré bien el trabajo. Adiós. 

Quédeme anonadado, y el rubor 
tiñó mis mejillas, pues un silencio 
me habría hecho cómplice del aten­
tado que me imponían y sujetándo­
me las sienes, exclamé. 

—¡Prescindir de la moral, encar­
nación de mis pobres libros!.... ¡En­
sanchar los moldes! ¡El escánda­
lo! ¡el negocio! ¡A qué tiempo 
hemos llegado! .... Sin embargo, 
para vivir hay que comer; y para 
comer hay que trabajar. Las co­
rrientes de la época nos han lleva­
do á la perversión moral; y puesto 
que para los lectores han pasado da 
moda las buenas costumbres, haga-
gamos pacto con el diablo, repitien­
do el casi precepto de Lape de Vega. 

«El vulgo es necio, y pues lo paga es jnsto 

Hablarle en necio para darle gusto.» 

¡Qué bien conocía d negocio el 
sabio fraile, por más que nunca su­
cumbió á la necesidad de escribir 
en neciol 

Acaso tenga razón el editor, eco 
fiel de la opinión pública, que se re­
fleja en su gaveta. Recuerdo que en 
el año 1876 apareció en París un 
libro, nunca bastante censurado, 
con el alarmante titulo Les Ireize 
muts de Jeannette, y se apresura­
ron en Madrid á traducirlo. Cayó 
en mis manos un ejemplar, y bien 
porque me dominara la indignación, 
bien porque me pareció que el titulo 
necesitaba un correctivo publiquéen 
mi colección de Cuentos de salón 
la novela Lrzs trece noches de Car­
nea, antítesis de aquella, puesto que 

traté de pinífcr en sus páginas los 
encantos de la vida ideal. Pocos 
días después, encontré en la 'calle 
al traductor de la, obra de Mr. H. de 
Kock, y con la sonrisa de un triun­
fo poco envidiable, rae dijo: 

—He leido las noches de Carmen 
pero las de Juanita se venden mu­
cho más. 

—Lo creo, le contesté con el or­
gullo que inspiran las buenas ideas. 

Siempre están más concurridos 
los centros de prostitución que las 
casas honradas. 

Entonces lo consigné en un libro: 
pintar figuras degradadas para co­
piar la sociedad equivale á retratar 
las manchas del sol, sin fijarse en 
sus magníficos rayos y en la grande­
za del astro. 

Pero he creado un compromiso, y 
me veo obligado á coger la pluma 
temblando de miedo.—Manos á la 
obra. 

II. 
Antes de empezar mi trabajo, me 

dirijo á V. respetabilísimo padre, 
ya que no pueda prestarme su ta­
lento, para que me revele el secreto 

de alcanzar en pocos dias la popu­
laridad; no basta el genio, no basta 
el mérito de un libro para que todos 
lo lean, y lo que es más difícil y 
que más convenga á los escritores, 
para que todos lo compren. La gri­
tería en los círculos me hizo com­
prar los dos volúmenes de Pequene­
ces, objeto de tantas controversias; 
las gentes vieron fotografías en los 
personajes de la obia; y se asegu- • 
ró que el escándalo había fijado el 
é.xito; pero sea verdad ó no que hay 
retratos en sus páginas, como nadie 
podía"darse por directamente alu­
dido, clai-o es que el realce de los 
cuadros reveló la mano maes-
ti-a del pintor; los envidiosos han 
querido quitar el mérito al libro, 
asegurando que su popularidad se 
ha debido, no solo al escándalo, si 
no á la fortuna y V. repetirá con 
Ayala 

«¡Oh! Todos dicen: «¡Fortuna!» 
Ninguno dice: «¡Talento!» 

No me atrevo á dar mi opinión 
sobre libro tan favorecido; pero me 
permito creer, que allá, en el inte< 
rior de su alma, no cambiará V. la 
ruidosa acogida de Pequeneces por 
su precioso libro Lecturas recrea-
Uvas, á pesar de que acaso este es 
conocido solo de los amantes de las 
bellas letras. La gorrona es una 
joya d« dicción y de interés. 

No me había cabido la honfá^áNí»-* 
quoV. haya fijado la atención en 
ninguno- de mis libros, y por eso no 
me atrevo á preguntarle si triunfa­
ré en el compromiso de 4©reer mis 
propósitos para arrastrar al gúblj-
co. <' . ' 

La aristocracia e&iá sobre el tape­
te desde que apareció el afortunadlo 
Whvo Pequeneces. Ha fustigado V. 
con más ó menos razón, á la aristo­
cracia de la sangre. ¿Vale esta más 
que la del dinero? ¿Vale más qup'la 
del talento? He ahí el asunto que va 
á servir de tema á mi nuevo libro.' 

• • . I I Í : . • • • ' • ; ' • • ; ; 

He concluido. Mía personajes son: 
un barón, joven de arrogante figu­
ra, poseedor de un rico. mayorazgo 
en 1819; llevaba una vida licefn'óio-
sa, y en sus expediciones cinegéti­
cas á los montes de Toledo, halló al 
paso, en una aldea, una bellísima 
niña, hija del cacique del Válíp, 
prendado de aquel lirio, se proptifeo 
aspirar el aroma de la fresca ftóf de 
los campos, cansada de la vicióáá 
atmósfera do los salones cortesanos. 
El orgulloso barón consiguió intere­
sar á la candida joven, y puso en 
plántalos medios de seducción. -

¡Oh! ¡Que ocasión tan oportuna 
para excitar los nervios del lector 
y regocijarle con la pintura del 
triunfo del barón y la derrota de la 
moral. 

Varias veces pensé llevar á cabo 
el pérfido pensamiento; pero en mi 
tintero no hay lodo, y siempre sacia 
la pluma mojada en tinta clara, 
sin borrones que mancharan el pa­
pel; y .se me apareció la figura de 
la virtud cpn su faz severa, recor­
dándome mis deberes. La fior eáktá 
venció; educada en los principios 
de la sana moral, defendió su ííoíA-
ra, y el vanidoso aristóprata ' sin­
tiendo por primera v,ez él aguijón 
del amor, UeVó al altar á la que 
quiso fuera su víctiriía; no lo fue su 
honor, pero sí su corazón, porque 

./ ^ 
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